
Léeles sólo unas

pocas páginas a

la vez. Los bebés

tienen períodos cortos

de atención, así que está bien

detenerse cuando el niño pierde el interés. 

Elige libros de cartón con colores brillantes que 

tengan imágenes de objetos conocidos, como juguetes 

o animales.  

Elige libros de cartón que tengan personajes 

tridimensionales, distintas texturas, y pestañas para 

levantar.

Abrazarlos mientras les lees, los hace sentir seguros, 

cómodos y en contacto contigo.

Léeles los mismos

cuentos una y otra

vez para que

comiencen a establecer conexiones

entre palabras e imágenes. 

Anímalos a que den vuelta a las páginas del libro.

Pídeles que te digan lo que ven en las imágenes o lo 

que sucederá a continuación.

Cambia la voz para imitar a los distintos personajes o 

la acción que sucede en la historia.

Deja que tus hijos elijan el libro que quieren que les 

leas. 

Mueve el dedo debajo

de las palabras que

estás leyendo para que

tus hijos puedan seguirte mientras lees. 

Anímalos a que pronuncien palabras y frases simples contigo.  

Pregúntales qué personaje del cuento les gusta más o qué creen que va a 

suceder a continuación. 

Inventa un final diferente para la historia.  

Extiende el momento de lectura con alguna actividad relacionada, como 

hacer un dibujo que describa la historia.
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